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El secreto del rey Javier III 
Al este de Irlanda, en 

una provincia llamada 

Leinster, reinaba hace 

muchísimos años un 

monarca llamado 

Maón. 

Este rey tenía una 

rareza que todo el 

mundo conocía y a la 

que nadie encontraba 

explicación: siempre 

llevaba una capucha 

que le tapaba la cabeza 

y sólo se dejaba cortar 

el pelo una vez al año. 

Para decidir quién 

tendría el honor de ser 

su peluquero por un 

día, realizaba un sorteo 

público entre todos sus 

súbditos. 

Lo verdaderamente 

extraño de todo esto 

era que quien resultaba 

agraciado cumplía su 

tarea pero después 

jamás regresaba a su 

casa. Como si se lo 

hubiese tragado la 

tierra, nadie volvía a 

saber nada de él 

porque el rey Maón lo 

hacía desaparecer. 

Lógicamente, cuando la 

fecha de la elección se 

acercaba, todos los 

vecinos sentían que su 

destino dependía de un 

juego maldito e injusto 

y se echaban a temblar 

Pero ¿por qué el rey 

hacía esto? … La razón, 

que nadie sabía, era 

que tenía unas orejas 

horribles, grandes y 

puntiagudas como las 

de un elfo del bosque, y 

no soportaba que nadie 

lo supiera ¡Era su 

secreto mejor 

guardado! Por eso, para 

asegurarse de que no 

se corriera la voz y se 

enterara todo el 

mundo, cada año le 

cortaba el pelo una 

persona de su reino y 

luego la encerraba de 

por vida en una 

mazmorra. 

En cierta ocasión el 

desgraciado ganador 

del sorteo fue un joven 

leñador llamado Liam 

que, en contra de su 

voluntad, fue 

conducido hasta un 

lugar recóndito de 

palacio donde el rey le 

estaba esperando. 

– Pasa, muchacho. Este 

año te toca a ti 

cortarme el cabello. 

Liam vio cómo el rey se 

quitaba muy 

lentamente la capucha 

y al momento 

comprendió que había 

descubierto el famoso 

secreto del rey. Sintió 

un pánico terrible y 

deseos de escapar, pero 

no tenía otra opción 

que cumplir el mandato 

real. Asustadísimo, 

cogió las tijeras y 

empezó a recortarle las 

puntas y el flequillo. 

Cuando terminó, el rey 

se puso de nuevo la 

capucha. Liam, 

temiéndose lo peor, se 

arrodilló ante él y 

llorando como un 

chiquillo le suplicó: 

– Majestad, se lo ruego, 

deje que me vaya! 

Tengo una madre 

anciana a la que debo 

cuidar. Si yo no regreso 

¿quién la va a atender? 

¿Quién va a trabajar 

para llevar el dinero a 

casa? 

– ¡Ya sabes que no 

puedo dejarte en 

libertad porque ahora 

conoces mi secreto! 

– Señor, por favor ¡le 

juro que nunca se lo 

contaré a nadie! 

¡Créame, soy un 

hombre de palabra! 

Al rey le pareció un 

chico sincero y sintió 

lástima por él. 


